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Diógenes LAERCIO, Vidas y opiniones de
los filósofos ilustres, Madrid, Alianza,
2007, 608 pp.; traducción e introducción
de Carlos García Gual.

La única versión directa del griego que
se tenía de este hermoso y extenso volumen
–los diez libros del erudito clásico– es la
que hizo, a finales del siglo XVIII, José
Ortiz y Sainz: 1792 es su fecha de apari-
ción, aunque no de caducidad, pues desde
entonces todos hemos leído sus ilustradas
palabras. A partir de ahora se dispone de
una buena traducción actualizada (concebi-
da paso a paso desde hace treinta años), que
nos hace disfrutar y «ganar el tiempo». La
ha llevado a cabo Carlos García Gual, que
siempre estuvo interesado por Diógenes
Laercio, especialmente –aunque no sólo– a
través sus escritos sobre el cinismo filosófi-
co o sobre Epicuro, ya que la obra de ese
curioso escritor griego, Laercio, es un testi-
monio básico para conocer tanto a
Antístenes, Diógenes ‘el Perro’, Crates y
seis cínicos más (en Vidas, libro VI), como
al autor antes citado (todo el libro X, el cie-
rre pues de su obra), y más aún –como él lo
hace en su Epicuro– si se considera que
Laercio mismo es un escritor epicúreo.
Desde luego, este clásico habla ampliamen-
te del universal humanitarismo de Epicuro,
de su piedad y de su fiel vínculo, nada apa-
ratoso, con los suyos; y, de hecho, es el
único retrato apologético que aparece en su
compendio.

Este libro esencial ahora remozado
sobre las escuelas filosóficas griegas fue
construido al inicio del siglo III de nuestra
era. Pues las Vidas de los filósofos son
exponente del estímulo recopilador que la
cultura grecorromana experimentó sin duda
en el siglo II, y se prolongó aún en el

siguiente: la llamada segunda Ilustración
antigua (si la primera es el siglo de
Pericles). Entonces escribieron nada menos
que Celso y el soñador Artemidoro, Elio
Arístides el melancólico, Máximo de Tiro,
con sus Disertaciones filosóficas; y fueron,
además de Epicteto y Plutarco, las figuras
más conocidas y distintas Luciano de
Samosata, Marco Aurelio, Sexto Empírico
o Galeno. A ellos se añaden el contrapunto
de Ateneo (Banquete de los eruditos),
Filóstrato (Vidas de los sofistas) –que como
Laercio ofrecen materiales muy mezcla-
dos–, y las grandes visiones espaciales de
Pausanias, con su Descripción de Grecia, o
las temporales de Herodiano, con su
Historia del Imperio Romano después de
Marco Aurelio. Un mundo nada monocorde
como se ve.

García Gual señala que el lector mien-
tras avanza en este texto «le asalta la admi-
ración suscitada por la cantidad y variedad
de noticias que nos transmite, y por la agu-
deza de sus anécdotas y citas y sus curiosos
datos biográficos y, de otro lado, una cierta
desilusión ante la exposición bastante rápi-
da y poco profunda de las ideas y los siste-
mas filosóficos y ante el estilo descuidado
de su prosa»; y que, sin embargo, ha sido
reevaluado desde hace cierto tiempo, sobre
todo a finales del siglo XX por figuras
memorables de la filología como Marcello
Gigante (editor de Diogene Laercio, stori-
co del pensiero antico, Nápoles, 1986), a
cuya memoria precisamente dedica Gual el
prefacio. Es más, el traductor ha podido
seguir la nueva edición crítica de la
Teubner (Stuttgart-Leipzig, 1999), y él
mismo nos señala otra reciente edición ale-
mana de 1998, y una más francesa de 1999.

Seguramente, esa mirada actual sobre
Laercio –mucho más benévola que la que
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culturales y un corrector socarrón de
defectos en un mundo compartido de
ideas: según el Filósofo –apunta en una
línea– los mentirosos «cuando dicen la
verdad no son creídos» (V, 17). Casi dos
milenios después, Faulkner dirá lo mismo
de un modo más indirecto y a ras de suelo:
que lo malo de éstos es que nos hacen per-
der el tiempo.

Mauricio Jalón

Giorgio CORTENOVA (ed.), Il settimo splen-
dore. La modernità della malinconia,
Venecia, Marsilio, 2007, 393 pp.

Una preciosa exposición, que no tuve la
suerte de ver, se celebró en Verona en el
Pallazzo della Ragione, entre 23 de marzo
y 29 de julio de 2007. Una más de las varias
exposiciones que sobre el tema ha reunido
patología y arte. De nuevo la melancolía
retorna a su patria, al menos a su moderno
origen. Se puede estar de acuerdo con el
organizador cuando afirma que este triste
sentimiento se refugia en los pequeños
estados del norte de Italia, procedente del
oriente mediterráneo. Su destino será
España en donde se enfrenta con la
Contrarreforma, siendo un ariete que per-
mite abrir paso a la creatividad.

Como es bien sabido, Roger Bartra ha
subrayado esa relación de la enfermedad
con este movimiento religioso y político.
Pero no es España el final, ni la cultura
postridentina el único caldo de cultivo,
pues en Montaigne, en el Fausto germáni-
co y en el de Marlowe, e incluso en el prín-
cipe Hamlet encontramos otros destinos.
Sin embargo, este acentuar la importancia
española en este tema debe ser bien veni-
do, así aparecen santa Teresa o el Greco.

Pero no solo el poder de los Austria se
enfrenta a la melancolía, también los
Medici lo hacen, pero su debilidad les hace
proteger esplendor, cultura y espíritu. El
pensamiento melancólico es mostrado en
su rebeldía, modernidad y creatividad.

Se señalan los caminos de la melanco-
lía, los astros, los humores y elementos,
las aguas y tierras, los vientos y fuegos…
a los personajes Aquiles y Ulises, Virgilio
y Ovidio, Dante y Petrarca, Durero y
Miguel Ángel… Leopardi y Hölderlin. A
los pensadores como Aristóteles que la
libera y como Platón que la controla. Los
espacios como la acedía monacal o la
melancolía florentina y los estilos, así el
clasicismo uniría normas y pasión espiri-
tual. La melancolía perseguida por el
poder permite los caminos al arte, mi-
radas ardientes, subjetividad, pasión, pro-
fecía… Pero será también presa de la
medicina, encaminada hacia la droga y el
control, incluso el psicoanalítico. Las
líneas por donde por tanto transita la
exposición y, sobre todo, los estudios son
las vías y espacios por los que la melan-
colía arriba, tanto como los enfrentamien-
tos y obstáculos que encuentra. Así se
analizan estilos tales como la vanitas o el
paisaje, personajes clásicos como Cara-
vaggio, Lotto, Fetti, Pontormo, Becca-
fumi, o bien modernos como Canova,
Chirico, Sabino, Ernst… Para nosotros
tiene principal interés la apertura a temas
españoles, así la aportación del Greco, o
las dificultades con la Contrarreforma. En
fin, un maravilloso catálogo que no des-
merece de otros anteriores y que muestra
bien la profunda reflexión que sobre la
relación entre arte y enfermedad se ha rea-
lizado en los últimos tiempos.

José Luis Peset
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se tuvo en el siglo XIX– es debida a las
mutaciones del gusto y del análisis pensa-
miento o a la idea misma de historia de la
cultura, que se ha ampliado notablemente
en estos últimos años, de modo que se ha
atendido más a ciertas obras mixtas –com-
pendios, centones, anecdotarios, paraenci-
clopedias– con el propósito de comprender
mejor el contexto literario e intelectual de
una época, sea el momento de descenso de
una cultura como la antigua al enfilar el
Bajo Imperio, sea para entender el
Renacimiento tardío, cuando se le citó
abundantemente, más tras la gran edición
de Froben en 1533.

Las Vidas de Laercio nos hacen ver el
mundo antiguo desde un ángulo muy sin-
gular. De entrada revelan la «mentalidad»
tardo-antigua: la recurrencias de los varia-
dos problemas y la armonía de sus formu-
laciones, se suman al mero atender a las
idas y venidas de los retratados, tan «natu-
rales», tan familiares para él. Es, sin duda,
una fuente imprescindible para conocer
vivazmente el pensamiento antiguo, y su
recuperación decisiva en el siglo XVI,
dadas las silvas de lecciones en las que
siempre aparece algún detalle extraído de
las Vidas. Y es que ahí rebullen los viejos
sabios (I), ciertos presocráticos (VIII y
IX), los milesios y los coetáneos de
Sócrates (II), un Platón algo dibujado
(III), desde luego, Aristóteles y los acadé-
micos (IV), además de los cínicos y
Epicuro. Aparecen por añadidura centena-
res de filósofos (él cita a doscientos auto-
res olvidados) y, es más, el total de nom-
bres a los que alude Laercio en su libro
acaba frisando los dos mil personajes. El
esquema biográfico-moral de las Vidas es
trifásico (origen, florecimiento, muerte),
tiene un carácter literario-formativo (da
emblemas doctrinales), y proporciona un

juego interno-externo de datos solo a
veces bien logrado mediante pinceladas
aclaradoras. En cualquier caso queda al
servicio de la comprensión filosófica, que
en la actualidad está siempre ligada a la
experiencia. Pues decía Arendt que al
hacer nosotros hoy de la vida la preocupa-
ción primera, ya no ponemos en primer
plano ese desinterés objetivo, esa objetivi-
dad de Tucídides que sirvió de enseña a la
historia positiva de Ranke o de tantos
otros de los siglos XIX y XX.

Sobre todo, es una obra rica y bella,
caprichosa, algo caótica y desigual sí, pero
compacta y plagada de miles de pequeñas
historias y anécdotas, algunas turbadoras
–como cuando Metrocles quema sus escri-
tos pues, dice, «éstos son fantasmas de los
sueños de los muertos»–, y otras llenas de
agudeza, como las respuestas de la herma-
na de éste, Hiparquia, de la que se burlan
por ser filósofa (VI, 95-97). Hay detalles
científicos que llegan a ser reveladores del
íntimo modo de ser de la ciencia griega;
nos recuerda diversas concepciones gene-
rales sobre la naturaleza encarnadas en sus
autores, resume bien muchas reflexiones
éticas por la vía del ejemplo; otras veces
recoge listas de libros, hace fichas y retra-
tos rápidos de desconocidos, aunque ade-
más recopila montones de cartas –algunas
decisivas para conocer a los interlocuto-
res–, y, en fin, sabe amenizarnos con una
variedad de miradas, burlonas a menudo y
mezcladas con gracia.

Con ello nos adentrarnos en un mundo
moralizado y plural, sin dogmatismo algu-
no, mucho más libre que el que está ya en
ciernes: pues dogmáticos, sugiere Laercio,
son «los que se expresan sobre las cosas
como si fueran comprensibles». Él no es
nada engañoso; es bastante escéptico sin
duda, pero es un defensor de las virtudes
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